
  

MIÉRCOLES 13 DE AGOSTO DE 2025 / DIARIO FINANCIERO 

  

urante los últimos 17 años, la competencia 

en los procesos de licitación de concesiones 

ha venido reflejando una baja sostenida, de 

acuerdo con cifras del Ministerio de Obras 

Públicas (MOP), que revelan tanto una dis- 

minución en el número de ofertas, como en 

la diversidad de los interesados. Esta situa- 

ción, que en los últimos años ha llegado a niveles “críticos” a 

juicio de expertos, tiene como trasfondo un mercado cada vez 

más concentrado, con menos postores y, por ende, con menor 

presión para asegurar precios competitivos, 

innovación y la plena cobertura de las nece- 

sidades sociales que estas obras cubren. 

Mientras en el período 2008-2010, el MOP 

recibió en promedio 4,6 ofertas por proceso 

licitatorio, la cifra bajó a 3,2 entre 2016 y 

2020, y a solo dos entre 2021 y 2025, lo que 

ha sido calificado como preocupante, en un escenario en que 

en la mayoría de los casos se ha presentado una empresa. Hay 

convocatorias que, incluso, no han logrado interesados, donde 

el caso emblemático es la licitación del Embalse Nueva La Puni- 

lla, que con una inversión de USS 438 millones y a 15 años de su 

aprobación no logra concretarse. 

La menor competencia se traduce en riesgos de encareci- 

miento de proyectos, eventuales compromisos en los están 

dares de calidad y postergación o cancelación de iniciativas 

estratégicas para el desarrollo económico y el bienestar de la 

población. Parte de las causas se vinculan al elevado tamaño 

EDITORIAL 

MENOR COMPETENCIA EN 
CONCESIONES 

La permisología y un alza 
desequilibrada en riesgos 
dificultan restablecer un 
entorno competitivo. 

  

exigencias de garantías financieras resultan prohibitivos para 

un número significativo de empresas, limitando con ello la base 

de potenciales oferentes. A esto se suman riesgos crecientes 

para el sector privado, especialmente en materia de obtención 

de permisos, así como retrasos de plazos difíciles de prever 

y cuantificar en términos de su impacto sobre el equilibrio 

económico-financiero de los contratos, factores que erosionan 

la disposición de los inversionistas a asumir compromisos de 

largo plazo. 

Las cifras del período reflejan, además, que firmas nacio 

nales que solían postular han ido dejando 

paso a conglomerados extranjeros, lo que ha 

reducido el número de actores en la industria 

y restringe el desarrollo y generación de 

capital en Chile a través de empresas locales. 

Desde el ámbito público y privado existe 

preocupación por revertir esta tendencia, 

identificándose entre las medidas necesarias la revisión de 

plazos, una mayor difusión de los proyectos y el fortalecimiento 

del marco normativo. 

Para que el sistema de concesiones recupere su papel estraté- 

gico, impulse el crecimiento económico y satisfaga las deman- 

das sociales, es indispensable abordar las condiciones que hoy 

elevan los costos y desincentivan la participación. Si persisten 

los obstáculos en la tramitación de permisos, la incertidumbre 

regulatoria y las normativas que incrementan de manera des- 

proporcionada los riesgos y costos para los inversionistas, será 

inviable restablecer un ecosistema sano y competitivo como el 

y complejidad de las iniciativas, cuyos montos de inversión y 
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El desafío de la 
productividad 

uando hablamos de productividad en 

Chile, tendemos a pensar inmediata- 

mente en trabajar más horas o exprimir 

al máximo los recursos existentes. Pero 

esa mirada cortoplacista nos está quedan 

do chica. Hoy el verdadero desafío no es 

producir más de lo mismo, sino transformar 

desde la base la manera en que generamos 

valor como país. 

Las recientes cifras del Global Entrepre- 

neurship Monitor 2024 dan una señal de 

alerta que no podemos ignorar: la intención 

de emprender cayó de 53% a 39%, el nivel 

más bajo desde 2010. Mientras el 70% de los 

adultos se siente capaz de emprender, casi la 

mitad tiene miedo al fracaso. Esta contradic- 

ción revela un problema estructural relacio- 

nado con la existencia de talento, pero no las 

condiciones para que éste florezca. 

A esto se suma otro dato inquietante: 

según la OCDE, Chile está entre los países con 

más horas trabajadas por persona al año, pero 

con niveles de productividad por hora sig- 

nificativamente más bajos que el promedio. 

Esto refleja que la productividad no aumenta 

al sumar esfuerzos, sino cambiando cómo 

hacemos las cosas. 

También hay que tener claro que la produc- 

tividad del futuro no se construye optimi- 

zando procesos existentes; sino creando 

ecosistemas donde la innovación, el empren- 

dimiento y la colaboración sean norma y no 

excepción. Y aquí el sector privado tiene un 

Tol protagónico que cumplir. 

Las empresas deben avanzar cada vez más 

en convertirse en catalizadoras activas del 

cambio, abriendo espacios para que startups 

y PYME sean cada vez más sus aliados estra- 

tégicos, en vez de únicamente proveedores. 

Esto significa repensar las cadenas de valor, 

incorporar nuevas voces a los procesos de 

toma de decisiones y apostar por la innova- 

ción abierta. 

He visto de cerca cómo las grandes 

corporaciones están comenzando a entender 

“La productividad del futuro no se construye optimizando 
procesos existentes; sino creando ecosistemas donde la 
innovación, el emprendimiento y la colaboración sean la 
norma y no la excepción. Y aquí, el sector privado tiene un 
rol protagónico”. 
que la diversidad y la inclusión son más que 

temas de responsabilidad social, son ventajas 

competitivas. Cuando incluimos más mujeres 

en los directorios, cuando damos espacio a 

emprendedores con miradas disruptivas y 

cuando valoramos el talento por encima de 

las redes tradicionales, estamos constru- 

que caracterizó a la industria hace dos décadas. 

yendo una productividad más inteligente y 

sostenible. 

Pero no basta con la voluntad del sector 

privado. Todos estos propósitos requieren 

políticas concretas como soporte. Hablo de 

flexibilidad laboral real que permita conciliar 

vida y trabajo sin sacrificar rendimiento; de 

acceso equitativo al financiamiento para que 

los buenos proyectos no mueran en la etapa 

de idea; de programas que conecten experien 

cia con innovación, facilitando que empresas 

consolidadas trabajen junto a emprendedores 

emergentes; y de un sistema educativo que 

prepare a los estudiantes para los trabajos del 

futuro. 

La productividad del siglo XXI se mide en 

capacidad de adaptación, en velocidad para 

innovar y en la habilidad para crear valor 

compartido. 

El desafío está en nuestras manos. Pode- 

mos seguir administrando más de lo mismo, 

creyendo que producir más horas es suficien- 

te, o podemos decidir transformar Chile en un 

país donde la productividad sea sinónimo de 

innovación, inclusión y propósito. Quienes se 

atrevan a dar ese salto serán los que lideren la 

próxima década; los otros se quedarán miran- 

do cómo el mundo avanza sin esperar.   
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El Trump Shock: bienvenidos 
al Turnberry System 

115 de agosto se cumplen 54 años del llamado “Nixon Shock”, 

el día en que Estados Unidos decidió romper con la convertibi- 

lidad del dólar en oro —base del sistema de Bretton Woods— y 

aplicar un arancel del 10% a todas las importaciones, con el 

objetivo de proteger su balanza de pagos. El mensaje fue inequí- 

voco: el multilateralismo tenía un límite, y ese límite era el interés 

nacional. 

Dicen que la historia no se repite, pero rima. Medio siglo des- 

pués, tenemos el “Trump Shock”. En Turnberry, Escocia, nació una 

nueva arquitectura global, que no es un nuevo tratado multilateral 

ni una versión reformada de la OMC, sino una red de acuerdos bila- 

terales, compromisos a nivel de ejecutivos y acciones unilaterales, 

todos justificados bajo el paraguas —o la excusa— de la seguridad 

nacional. Ya se le conoce como el Turnberry System. 

El Turnberry System, según lo explicó sin ambigiiedades el pro- 

pio Representante de Comercio de EEUU., busca reducir el déficit 

comercial, reindustrializar EEUU y asegurar el control sobre cade- 

nas de suministro estratégicas, aunque para ello “se deban ignorar 

principios fundamentales del comercio internacional”. 

En este nuevo orden, EEUU fue claro: no dependerá del cobre 

extranjero, ni refinado ni de ningún tipo, provenga de Chile o de 

cualquier otro país. Se 

aumentará h producción “El Turnberry System 

caes husca reducir el 
para protegerla. Además, déficit comercial, 

redustrializar EEUU y el acceso al mercado 

norteamericano tendrá 

npredonorisetene  2SeQUurar el control sobre 
déficit con EEUU, sino Cardenas de suministro 
entre 15% y 50%, depen= 

diendo de la negociación 

bilateral. 

En Santiago, predominó un cierto alivio, como si la amenaza no 

fuera tan grave. Podría haber sido peor. Pero ese alivio es momen- 

táneo. El mercado de los commodities no será el mismo en los 

próximos años. Estará fuertemente intervenido por los Estados, ya 

sea de forma directa o indirecta. ¿Podemos competir así? ¿Tenemos 

en esta arquitectura normas internacionales a las cuales recurrir? 

Como si fuera poco, el Turnberry System viene acompañado de una 

depreciación importante del dólar para ganar competitividad. 

¿Qué viene ahora? La incertidumbre será aún mayor. Se deberán 

poner por escrito los detalles de estos “acuerdos de servilleta” y ya 

existen diferencias en el entendimiento de lo que se acordó. 

Una luz de esperanza es que la institucionalidad estadounidense 

funcione; y que el fallo de la Corte de Apelaciones de EEUU ratifique 

lo resuelto en primera instancia, es decir, que estas medidas son 

ilegales. Si eso ocurre —a mi entender altamente probable—, en 

palabras del propio Trump, podría ser “devastador”. Sin embargo, 

esto no elimina la posibilidad de que se busquen otras vías jurídicas 

aunque estas serán más limitadas que las actuales-, lo que proba- 

blemente mantendrá o incluso aumentará la incertidumbre. 

Así que como dije en una columna anterior, a abrocharse los 

cinturones que esto recién comienza. 

estratégicas”. 
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